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Hace años que en este mismo balcón de ideas que es Cuadernos hacíamos una crí-
tica de “Psicobiología del estrés” (1 , 2) de los profesores Manuel Valdés y Tomás

de Flores (ȶ), preámbulo de de la monografía que hoy nos ocupa (3). Valdés está ligado a
Cuadernos desde el número 0, que ya es decir. Nos ilustraba entonces con uno de sus cons-
tantes contextos de observación: los estilos de vida promotores de estados biológicos (y de
enfermar) peculiares: El patrón A de conducta (4), un análisis del que se servía para sentar
las bases de su pensamiento sobre la Medicina Psicosomática: “el progresivo desplazamiento
de los modelos psicosomáticos, desde la conceptualización intrapsíquica al análisis de la bio-
logía del comportamiento, es producto del peso creciente de modelos psicológicos experimen-
tales que influyen  la acción como posible modificadores de los estados psicológicos” (sic). En
el mismo sentido, la apuesta por la Medicina Conductual no era casual, por su atribución de
efectos biológicos concomitantes a la conducta: “… La conducta es biología en funciona-
miento, (…) en cuanto promueve una interacción con el ambiente que se traduce en conti-
nuas modificaciones de sus estados internos” (sic).

En este mismo número, comentábamos un libro que marcó un hito en la Medicina
Psicosomática (5), escrito también en comunión con el malogrado profesor de Flores (†) y los
profesores Massana y Tobeña. Es curioso que Valdés, que volvió al tema unos años más tarde
(6), a parte de la “deprivación social” de Harlow, la “especificación de la respuesta” de Lacey
o la clásica “desesperanza aprendida” de Seligman, plantea (¡en el año 1983!), el “periodo
crítico” de las edades tempranas, hoy en cierta manera actualizado por las teorías del vín-
culo-apego (7); sin olvidar su más esperable atención a las teorías de la emoción, con un len-
guaje que anuncia el reciclaje terapéutico que han significado las técnicas de regulación emo-
cional. 

Y ahí está, de nuevo, dando otra vuelta de tuerca al estrés con la publicación de un
libro que es una curiosa mezcla de rigor expositivo y divulgación brillante y de nivel, lo cual
es la apuesta contundente de esta nueva editorial que asoma en el horizonte de la difusión
científica, y concretamente del comportamiento humano. Los vocablos que utiliza el autor,
tocado por la magia de la expresividad creativa, son suficientemente transparentes como
para descifrar cualquier ovillo, por enmarañado que sea. Una escritura ora punzante, ora
provocativa, pero siempre protegida por la frase exacta. Estamos pues ante una auténtica
joya que no tiene antecedentes (como no sean los del propio autor) sobre un tema del que
todos hablamos pero que pocos saben definir con propiedad: el proceso adaptativo que es el
estrés.
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Valdés le pone letra racional a la música emocional y nos ilustra como el cerebro desci-
fra la información que recibe y no siempre lo consigue. Un cerebro “políglota” que transmite
estas revelaciones, sea a través de sus redes neuronales, sea por su capacidad para pensar,
emocionarse o actuar. Y cuando la lectura es tranquilizadora, se resiste y lucha a través de la
respuesta habitual de adaptación, pero el equilibrio está más cerca, lo cual no ocurre si no
evoca esperanza: el afrontamiento es ineficaz y se inician el displacer y la indefensión; la
derrota estresante es un hecho. 

Valdés nos propone evaluaciones diversas, desde las modificaciones de la actividad
adrenérgica, pasando por valores catecolaminérgicos globales, hasta la modificación de la
actividad neuroendocrina, con el recurso clásico de los niveles plasmáticos o de orina de cor-
ticoesteroides, hasta las concentraciones en saliva que permiten diferenciaciones de la lectura
de los eventos estresores que hacen los sujetos implicados. No se olvida tampoco del pelo, que
permite medidas de cortisol libre de hasta tres meses; una medición incruenta y muy precisa.
Están presentes los cuestionarios para evaluar la conducta del enfermo, el estado emocional,
así como la activación de lo que se ha dado en llamarse carga alostática, que es un concepto
global que abarca variables proteicas, psicosociales y biológica. Una tabla impagable
(incluida en el resumen que no falta en ningún capítulo) permite el rápido visionado del per-
fil del estrés, con dichas mediciones como indicadores de la activación. 

Y no falta el guiño genérico que nos permite conocer las siempre sorprendentes res-
puestas, no solamente de las diferentes vulnerabilidades, sino de las estrategias de afronta-
miento y conductas peculiares que definen a hombres y mujeres. Y puestos a seguir con la
salud materna, un capítulo glorioso –y que marcará época– nos indica cómo el estrés en la
gestación afecta al vínculo y al desarrollo infantil, con la traición biológica por efectos socio-
personales devastadores, como pueden ser el maltrato infantil o el abuso sexual.
Naturalmente que no faltan –Valdés es un clínico y nunca ha dimitido de esta condición–,
las estrategias con mayor evidencia para la prevención y tratamiento. 

El poeta Joan Margarit (8) dice que no es de la historia que tiene nostalgia, sino de la
geografía. Valdés explora los caminos más difíciles de la historia pasada y presente y nos
permite circular por su geografía a cielo abierto, gracias al trazo geométrico de la nave que se
ingenia el autor y que permite llegar a un final siempre razonable y comprensible. Como
decíamos en el Dueto que le dedicamos (9), Valdés transmite esta seguridad y lucidez en los
textos como el que nos ocupa porque es un personaje que es una curiosa intersección entre la
audacia y la contención, entre la intuición y el método. Lean, lean este libro; Valdés sabe
siempre no solamente lo que hay que transmitir, sino lo que no hay que plasmar y si ustedes
creen que es esencial escribir con el temperamento y una determinada cantidad de espíritu,
aquí tienen su libro. 

J.M. Farré  

Editor        

8 C. Med. Psicosom, Nº 119- 2016



1.  Valdés,  M.  y de Flores,  T.  (1986).  Psicobiología del estrés.  Conceptos y estrategias de investigación.
Editorial Martínez Roca: Barcelona. La crítica apareció en el nº1 de Cuadernos (1987; pg 52).

2.  Valdés,  M. y de Flores,  T.  (1990).  Psicobiología del estrés.  Edición actualizada.  Editorial Martínez Roca:
Barcelona.

3. Valdés, M. (2016). El Estrés. Desde la Biología hasta la Clínica. Editorial Siglantana: Barcelona. 
4.  Valdés,  M.  y de Flores,  T.  (1984).  Patrón A de Conducta: análisis de una construcción observacional.

Cuadernos de Medicina Psicosomática y Psiquiatría de Enlace,  0: 11-16.           Tres años más tarde,  los mis-
mos autores publicaban un artículo en Stress Medicine (1987,  3,  135-40): “Type A behaviour pattern and
vulnerabilityto disease: a spanish retrospective study”. 

5.  Valdés,  M., de Flores,  T.,  Tobeña, A. y Massana, J.  (1983).  Medicina Psicosomática: Bases psicológicas y
fisiológicas. Editorial Trillas: Méjico.

6. Valdés, M. (2000). Psicobiología de los síntomas psicosomáticos. Masson: Barcelona.
7.  En “Mindfulness y Compasión” de la misma editorial (2015),  García Campayo y de Marzo hacen una exce-

lente sinopsis del tema: “Bases biológicas y psicológicas de la compasión.  Los estilos de apego” (4,  59-
68). Ver crítica en este mismo número. 

8. Margarit,  J.  (2007). Casa de Misericòrdia. Editorial Proa: Barcelona.
9.  Farré,  J.M. y Tomás,  E.  (2013).  Crónicas del Dueto: En las alforjas de la psicosomática.  Entrevista al Dr.

Manuel Valdés. Cuadernos de Medicina Psicosomática y Psiquiatría de Enlace, 105: 93-113.                                                      

C. Med. Psicosom, Nº 119 - 2016 9


